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ARO XXII
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R.— Una Sobrina. — Temuco. — Señorita:
Esta sección es absolutamente gratuita. SUCE

SOS la ha puesto a disposición de sus lectores,
pidiéndose únicamente qfue se adjunte a su ea--

ta-consulta el cupón que semanalmente aparece
en el Consultorio, que es lo menos que se puede
pedir .

P.— ...¿qué debo hacer para que me com

prenda? —<Root. Stgo.
R-— En verdad que no necesitabas haberme

conocido personalmente en el Planeta para con

sultarme. Has hecho bien en hacerlo, pues, co

mo militar que fui, asistí a machas "guerras",
las que se llevaron, a efecto en «a Campo d)e Mar

te y las que sostuve en el espacioso recinto del
corazón. Para obtener la "victoria" en el pri
mero, poseía mis conocimientos tácticos y para

conseguirla en el segundo, tuve que acudir al

expediente de la reflexión, alejando de mi espí
ritu la pasión que ofusca. Tú que tienes amo

res, que por lo gentiles pasan a ser amorcitos,
piensa que mientras más difícil sea el llegar
hasta el término, mas valioso será el hacerlo.
No es que tú le seas indiferóte, no; -suele apon-
tecer a las personas que emprenden ciertas em

presas, creer que no ea obra para ellos. El de

ber de los que los rodean es, pues, subsanar las
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ÍC U P O N
• CONSULTE A SU ESPÍRITU FAMILIAR

i Espirita «1 que m desea consultar . . .

Pregunta

Firma

CONDICIONES:

1. La pregunta debe ser en forma con

creta y escrita a mano;

2. Debe indicarse el nombre del espíritu
que se desee consultar.

3. No se admiten preguntas capciosas.
4. Puede firmarse con un pseudónimo.
El cupón debe dirigirse al Director de

SUCESOS, Casulla 3679.
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"Las almas débiles se contentan con

meros deseos; las almas grandes poseen
voluntades".—EL MAESTRO.

dificultades con que tropiezan aquellos que as

piran a fines ideológicos.— El generall E.

P.— Fracasado en el comercio, ¿en qué sur

giré? — Sobrino. — Collipulli.
R.— Mi querido: ¡Siempre tú, el mismo! ¿Por

qué has dicho fracasado? La falta de fe y cons

tancia cierran todas las puertas al progreso.
Por otra parte, busca u.n medio ambiente que
sea más propicio al desenvolvimiento feliz de

tus actividades. Las fuerzas están dispersas;
reunirías con acierto, es resolver el problema
en que estás empeñado. No digas, no, "yo he

fracasado en esto" porque seguramente el eco

te contestará: "así fracasarás en todo". —

(Eulogio.

P. — ¿Seré feUz con mi esposo? — M —

Quilpué.
R.— Hermana: Si eres feliz al presente {por

qué dudas que el futuro no te sea igual? Escri

be en todas las paredes del hogar esta divisa:
"Se constante y abnegada en las horas adver

sas; no lloros sin necesidad ante las pequene
ces. Cuida de que jamás faite en el hogar eJ

fuego del cariño desinteresado".— Erna.

P — ¿Estaré mucho tiempo lejos de ti? —

Clara. — Santiago.
R.— ¡Mi amada! ¿Acaso no pueblan tu sole

dad visiones del pensamiento! Tú no estás lejos
de mí, desde el momento que a cada instante

piensas en mí. {Desencarnar para llegar hasta

acá? Eso es una ley natural cuyo cumplimiento
no corresponde a nosotros dictar. Hay una vo

luntad Suprema que todo lo ha dispuesto con

sabiduría. — Alejandro.

P— ¿Seré feliz si regreso a mi patria? —

Mireya. — Osorno.

R.— Desde aquí se ven las situaciones de

una manera distinta; desprovista de las afec

ciones terráqueas, sólo tendemos a purificar más

y más a los mortales. Así, pues, mientras los

hombres tienen su* patria en cada país y este

es sin duda el sentimiento más sublime que puro

se destaca en medio de tanta bajeza, nosotros

sólo tenemos una, que traducida al humano len

guaje, se llama: ¡Humanidad! Empero, existe

una "segunda 'patria", y es aquella que ofre

ciendo la hospitalidad da al mismo tiempo el

reposo de la felicidad. Para ti, creo que es esta

la patria que debes buscar. Y si por el momen

to tus días no se deslizan con la tranquilidad

que anhelas, resígnate, que llegará hasta ti una

nueva aurora de paz.
— Ubaldo.

P. — ¿ ? — Desgraciada. — Tálcahuano.

R.— ¡Amiga! Mal, mucho mal harías de no

hacerlo. {No te lo ha dicho la voz de la con

ciencia? No puedes tú torcer el rumbo de las

corrientes, máxime cuarudo ellas iestán enieauza-
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das por una ley superior. Xo reclíneos el alien

to del instante qi o te compele «1 cumplimiento
del deber, y, si te sientes anonadada, levanta

tu alma liivti, Kl y pide el consuelo, que 1U-ji:l-:i

hasta ti como un bálsamo que curará .las amar

gas horas de la adversidad. — Armando.

P.— ¿Alcanzaré lo que deseo? — Félix —

Puerto Montt.

R.— ¡Claro que ?í, Félix! Cuando r? va. tras

un fin puro, los medios también deben serlo

Todos están en la obligación de ir por La pen

diente que sube, y si se siente cansancio, esto

quiere decir que hay que tomar alientos. Si

todo fuera fácil de obtener, la vida no tendría

1.1 .-.cu do ser, mi ami;ro.— Manuel R. G.

P.— ¿"Podré confiarme? — Luchita. — Tal-

cahuano.

R.— Para hacerle frente a la vida de esa,

es preciso tener confianza en sí mismo. No en

treguéis la solución de vuestros más trascen

dentales problemas a seres sin criterio, que, por
muy buenas que sean sus intenciones para re

solverlos, siempre habrán de fallar en algo. ¡Oh,

qué feliz sería el ser encarnado si pudiese más

en él la fuerza de la razón que la intensidad

de una pasión del momento!. Elije aqilel que

comulgue contigo en tus buenos principios; no

veas tampoco en pequeñas diferencias de deta

lle, un escollo que podría comprometer un por
venir venturoso. Observa con detenimiento y

consulta a tus superiores. — Francisca.

P.— ¿Qué serán mis hijos cuando grandes?
— Nena. — Los Angeles.

R.— El niño es como un árbol qie croco. A

semejanza de éste, si le faltan puntos do apoyo,

fX lu'.raeíhi de las pasiones le hará desairo I i«ar-

so torcidamente. En especial, la madre debo

ser el jardinero encarando de cuidarlos. No >s

m. voces la falta do medios materiales lo qu.

coinlii.ee al hombre- al error; -es prinwiipa.lm.ent 'J

la carencia de una dirección amorosa en buenos

consejos y sobre todo, en mejores ejemplos.
liducadlos en una religión de amor a sus igua
les. Incudcadles desdo la tierna infancia el

cumplimiento del deber y la verdad, y ellos se

rán, cada uno en su esfera de acción, seres fir

mes, justos en sus resoluciones, que es lo que

más puede desear una madre. Esta compensa

ción futura liará que los sufrimientos del pre

sente se hagan pasajeros y hasta necesarios.

— Juana T.

P.— ¿Puedo esperar el ser feliz? — Flor Sil

vestre.— Vilcún.

R.— Amiga querida: La felicidad está en una

cima aparentemente inaccesible. Mientras más

se la mira, más distanciada se presenta a la

vista. Esto sucede a temperamentos tímidos, que
todo lo esperan del acaso. No; mira con ente

reza donde ella está; concentra en ti todas las

fuerzas morales y emprende la ascensión, y está

segura que al primer paso que des, habrá des

aparecido el espejismo. — José Santos.
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Este hombre agradecido relata sus experiencias
en beneficio de otros pacientes. Antes de tomar

las Pildoras DeWitt sufría de dolores terribles,
y a veces le era imposible ir a trabajar.
Actualmente está curado y goza de perfecta

salud, y después de tomar las Pildoras De Witt

nunca na perdido un sólo dia de trabajo, lo cual

por si mismo constituye prueba del beneficio

derivado por este hombre.

El Señor V. Tompkins, domiciliado en Wigan

Road, 525, Deane, Bol ton (Inglaterra), dice lo

siguiente—
"

Me enviaron al hospital debido a que pasaba
sanjxe con escaldadura y dolores terribles «n la

espalda alrededor de los Ríñones. Salí del

hospital sintiéndome un poco mejor y volví a

mi trabajo, pero continuó pasando sangre y

padeciendo dé debilidad y vértigo. Me vi

precisado a dejar mi trabajo muy amenudo.

Consulté a un conocido botánico pero aun seguí
sufriendo aquellos terribles dolores. Luego me

decidí a tomar las Pildoras DeWitt, y al primer
dia de tomarlas cesaron los dolores de

escaldadura y he pasado muchas piedras. Desde

que empecé a tomar las Pildoras !)• Witt no he

perdido un sólo dia de trabajo."

Si desean obtener resultados Inmediatos, deben

comprar las

para los Ríñones y la Vejiga

El Mejor Remedio en el mundo entero para

Heumatismo. Cistitis.

Lumbago. Piedra-

Ciática. Gota.

Cálculos. Dolor de

Debilidad de Espalda.
Espalda. Lasitud.

Todas las Formas de Trastornos de la Vejiga.

íJe vendan en todas las principales farmacias

•/ droguerías; pero si Ud. tiene alguna dincul-

. id en Iiailarlas, pídalas al depósito general:

'iroe-úería «Francesa, Casilla 22-D.; Ara. Ferra-

-i8 Casilla 250, Compañía 1295, Santiago; Ares-

r zkbal y Cía, Casilla 557; South American Sto-

't,l*ath y Chives Lda.V, Pelejjrfno Carióla,

Blanco No. 1053; Daube y Cía, Valparaíso.
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P-— ¿Qué debo hacer para surgir en la vida?
— E. A. G. — Santiago.
R.— Poner al servicio de tus actividades el

trabajo iutenso y honrado. No hagas más de

lo que puodas, ni abarques mucho. Estudia en

ti misma tu especialidad y a ésta, anda paso
a paso, dándole formas metódicas. Un centavo

ganado hoy, sumado al que se ahorrará mañana,
se convertirán en época no lejana, en el ansiado

tesoro. No olvides que al ir tras la fortuna, ésta
se te escalpará de las manos si egoísta pretendes
que será para ti sola. — Elizabeth.

P— ¿Debo ver a un doctor? — 'Carolina. —

Quillota.
R.—Hija: Ello es una obligación desde el

momento que estás enferma. Deja,a un lado los

"remedios caseros" que éstos escasamente sir

ven para ligeras afecciones» Un hombre qn¡e ha

estudiado especializándose, tiene más derecho

a ser oído que cualquier ignorante.

P.—¿ ?—Astral-—Santiago.
R.—No hagas otra pregunta igual. Este es un

caso que sólo toca a ti resolverlo, pues nosotros

estamos muy por encima de esas vehemencias.

Con todo, el análisis deja en claro situaciones

obscuras.—Fandor.

P.—¿Saldré bien trabajando en casa?—Ma

raca.—Santiago.
R.— (Hija! Tan elevados propósitos y tan

santas intenciones necesariamente te conduci

rán al éxito. Pon todo tu ardor al servicio de

esta tu nueva causa, que no hay nada como el

trabajo tesonero que dignificando el espíritu
de quien lo realiza, aleja de él todas las falsas

tentaciones de otro género. jQiife en sus eomien

zos habrá obstáculos? No importa, que eT.os,

para un alma bien templada, sirven de incenti

vo. Las cosas fáciles por razón de ser así se

dejan a un lado hasta con menosprecio.
—Lo

renza.

P.—¿Se casarán luego?—Tulipán.—Calera.

R.—Hijo: Hay un proverbio que dice: "Suer

te y mortaja del cielo bajan". Pero éste hay

que completarlo con este otro: "No todo lo qtile

se quiere se puede". No obstante, tu misión es

delicada. Debes, pues, cuidar porque hasta ellas

lleguen los que de ellas sean dignos, como tam

bién hacerlas meritorias.—Leocadia A.

P.—¿Cuál es el porvenir que me espera?—An-

yu.
—Valparaíso.
R.—Mi amiga: Llevas el "Libro de la Vida"

en tu mano. Lee la página correspondiente a

"Las Buenas Acciones" y practícala sin vaci

laciones, que ellas te darán la clave para des->

cifrar lo que se llama enigma y para compren

der lo que se llama "el misterio". Una vez esto,

trazarás con mano firme la ruta del camino que

debes seguir.—Clara Nieves.

P.—¿Serán realizados mis amores?—Sara.—

Concepción.
R—No seas impaciente ni te apresures, ve

que ellos tomen forma consistente, porque no

por mucho madrugar se amanece más temprano.
Cuando se sufre mucho es porque se acerca e¡

día en que el sufrimiento ceda su puesto a la

dicha.—R. P— (Esp. ignorado).


